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LOS PRIM€ROS €STUDIOS DC DIBUJO Y PIHTUR̂

Apenas sobrepasada la adolescencia Petrona Viera 
descubre su vocación: ese deseo irrefrenable de manejar 
lápices, pinceles y en hojas de papel, cartones o telas, deli­
near formas, estampar colores. Conscientemente o no 
comprende que esas formas y esos colores son sus pa­
labras, la voz para su diálogo fluido y constante con el uni­
verso.

S u s  padres, com o viéramos, entienden que ese es el 
lenguaje que utilizará su hija y apenas este hecho se les ha­
ce claro hacen lo posible para dar curso a la vocación que 
manifiesta la muchacha.

Desde los com ienzos Petrona siente que para ella di­
bujar y pintar es algo natural que ha traído consigo al na­
cer. M uchos años más tarde sostendrá que esa facilidad e 
inclinación manifestadas tempranamente son un don que 
ha recibido de Dios.

Actualmente es imposible saber con precisión cuándo 
exactamente Petrona empieza a dibujar espontánea y re­
gularmente, cuándo manifiesta su voluntad de iniciar un 
aprendizaje metódico. La fecha, incierta, se sitúa entre sus 
20 y 25 años de edad, es decir entre 1915 y 1920, coinci­
dente, el primer año, con la asunción de Viera a la presi­
dencia de la República.
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Reunión en el taller de Bazzurro y 
Laborde en Montevideo, 1921 con 
motivo de la visita del crítico 
español Eugenio D'Ors. Ver en 
índice lista de personas.

Los Viera deciden que su hija no concurra a las clases 
Tei Círculo o de la Escuela de Artes y Oficios. Hasta ahora 
feirona ha hecho su aprendizaje en su propio hogar y pre­

fieren que allí le sean proporcionados los nuevos conoci­
mientos. Medida comprensible la de los padres, quienes 
fciempre cumplieron un rol de ayuda y protección, pero 
que hoy, visto a la distancia, puede no compartirse. E v i­
dentemente Petrona necesita de una enseñanza especiali­
zada en su aprendizaje de la lectura y la escritura, pero, en 
esta etapa de su juventud, quizá hubiera sido preferible hu­
biera podido compartir con jóvenes de su m isma edad, un 
tipo de enseñanza tan diverso al de las primeras letras y cu­
ya absorción se hace por tan variadas y distintas vías. Pero 
fia realidad es lo expresado. Petrona queda así, por la deci­
sión de sus progenitores, aislada una vez m ás del mundo 
exterior, de la posible amistad con los estudiantes del 
Círculo, de poder conocer la realidad humana que se mue­
ve. trabaja, actúa, sueña y sufre más allá de los m uros y se­
tos del jardín de la casa quinta familiar.

El maestro elegido es el pintor Vicente Puig(26). Ca ­
talán, Puig llega adolescente a nuestro país y manifiesta 
poco después su vocación por las artes plásticas. Vuelve a 
Europa y allí cumple su etapa de formación. Cuando co- 
"nienza a impartir su enseñanza a Petrona, es un hombre 
áe poco más de treinta años de edad, lleno de inquietudes 
artísticas y ambiciones. Tres veces por semana concurre a 
a casa quinta, inicia a Petrona en las técnicas de dibujo y 

es testigo del rápido aprendizaje de su discípula.

Ya vim os que en 1915 el Dr. Pedro Figari, a instancias 
de Viera, acepta la dirección de la Escuela de Artes y O fi­
cios e inicia una transformación radical en los programas 
de estudios, en la metodología de la enseñanza y en las 
materias que allí se imparten. Viera, en conocim iento de 
las soluciones que Figari propone y aplica y sin duda com ­
partiéndolas, está situado inmejorablemente para hacerse 
cargo de la situación de su hija y proporcionarle los mejo­
res elementos a su alcance para satisfacer su vocación. Por 
su lado, el Círculo de Bellas Artes inicia en 1915 su prime­
ra década de vida y luego de la sorpresiva y prematura 
muerte de su Director Carlos María Herrera, funciona bajo 
la dirección del escultor José Belloni.

La enseñanza de Puig, académica, es la que imparte 
desde 1919 al ser designado profesor del Círculo. Allí de­
sarrolla su docencia hasta 1922, en que renuncia, para ir a 
vivir a Buenos Aires. Le sucede en su cargo el pintor Gui­
llermo Laborde<27).

A l igual que su antecesor, Laborde lleva a cabo sus es­
tudios en Europa, pero en su caso, son de perfecciona­
miento pues parte luego de completar su formación en el 
Círculo de Bellas Artes bajo la dirección de Carlos María 
Herrera. A  los estudios clásicos que recibe en la Academia 
de Brera agrega — tai fue el caso de Cuneo—  un pasaje por 
París y el deseo de adecuar su pintura a las nuevas tenden­
cias renovadoras. E s  él, de 1922 en adelante el nuevo 
maestro de Petrona.


